
Pocos fituics, peco t d a s  ellos de acusados contornos, jalonan la 
:,>y*ctoria literaria de Guillermo Atias. Desde su ciaen+o: “La esca- 
I $ ‘ ,  aparecido preckamente e n  1938, este escrilov de  dicha genera- 
c 3n no ha cesado de contemplar la vida y de  participar activa- 
meii te en  ella. No ha cessdo, tampoco, de asomarse COP beligerancia 
al problema de la realidad, no sólo para asumir una actitud gozosa 
o dolorosa frente a tal problema, sino para afrontarlo, corregirlo y 
P esoS~er10. 

ha reñlklad $e presenta en la obra de Atías, sin que el escritor 
la Pornbve, pero infroduciéndola en sus relatos como tina fuerza siem- 
pre latente y iwanifiesta. 

Asirni-mo, su obra entera está presidida por una esencial carga 
poeticla, tácita también, pero confiriendole su ritmo, su interrogación 
y su rerpuesia a cada una de  s w  páginas. 

.\liara el autor nos presenta s u  
última noiela: “...Y corría el bi- 
llete ’. bajo el sello de la Editorial 
Quiinaolíi Es una narración con- 
tada en primera persona, más 
b7.n d ~ h o .  pensada en primera 
pe tsna ,  y a trav&s de ella se 
siente h«l’Lir no *‘’o al personaje 
sino a los acodecimientos que 
originan s u  monólogo dese perado. 

.Se trata del cabotaje de una 
indu3tt.a ( y  esto sin que preten. 
darnos cüiitar el argumnbo)3 y la 
norc!a. escrita sobre la marcha, 
alcdnrs una catesoría de testi- 
monio y d e  documeiito. pues los 
hechos .e desarrollan. dramática- 
mente. por estos días, con hom- 
bres n l w ~ ~ o s ,  con escenario chile- 
no Y con sms-os del minuto. 

Con mucha rayón se dice en el 
Aviso ai Lector de esta obra: 
“Ella aprisiona y expresa $sa ver- 
tiginosa realidad que parecía es. 
capirsenos de las manos y nos 
entrega en stis páginas una parte 
de  nuestra xalidad que se hace, 
eo buena medida, representativa 
de la totalidad. Sus personajes 

no sólo nos son familiaie,, reco- 
nocibles en nuestra vida cotidia- 
na, sino además -y esto es, sin 
duda, uno de los grandes m6ritos 
de eita novela- tipifican cor re .  
tarnente a los grupos y clases 
socia!es que hoy se enfrentan en 
Chile al influjo de las profudas  
injusticias económicas, wciales y 
culturales que caracterizan el sis- 
tema social de nuestro pais”. 

Drcianio.; que esta novela está 
pwsada ai primera persona, y 
ag’eguemos: eslá actuada en pri- 
nlera perwna. y la acción se nos 
entrega a trav& del monólogo, 
con todos los altos y bajos del 
p-nsamiento discursivo. con sus 
lagunas, con su precipitación. De 
alii el riesgo para su autor, un 
riesgo Iiterario. por decirlo así: 
el de que se consic‘ere esta obra 
como escrita y no c ~ m o  ima obra 
hablada. Pero, ¿se podrían exigir 
reglas gramaticales a un pensa- 
miento que está brotando prec i  
samente al  compás en que se 
vuelca sobre la página? “Inlitii 
es e n s e ñ ~ d e  s d f m  a tan mise- 

ñor’’, es un apotegma de un ?s- 
critor francés. Igudmente en la 
novela de Guillermo M a s :  no se 
le puede exigir al escritor un 
tiempo gramatical. cuando lo que  
se ha propuesto es darnos una 
ve r s ih  del tiempo oral. 

En todo caso, apart,- de las PO- 
lemicas que esta narración enta- 
Mará, queda la constancia de que 
contamos con una obr& repre-en- 
tativa de la “novela política”, de 
la que tanto se habla, se debate 
y se teme, sin que tengamos de 
ella sino mtrv aidadas repnesen- 
t¿lcionec, 


